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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 26 de Junio de i8o(>» 

Concluyen los medios de curar y precaver las epi~ 
zootias ó enfermedades contagiosas del ganado 

vacuno por Vicq d^Azyr. Extracto. 

I V . Métodos mixtos con sangría. 

aremos principio á este artículo con la interesante 
exposición del método curativo propuesto por los sabios 
profesores de la facultad de medicina de Monpeller. En la 
primera parte solo tratan de los medios preservativos, y 
en la segunda de los que creen suficientes para curar ra­
dicalmente la epizootia. | 

Se deben tener los establos con el mayar aseo y l i m ­
pieza , sahumándoles todos los dias , miéntras permanece 
en ellos el ganado, con bayas y hojas de enebro y de abe­
to ; y quando está fuera con el vapor del azufre que­
mado} abriendo después las puertas y ventanas para re­
novar el ayre. Y aunque todavía no se ha descubierto 
ninguna clase de fumigaciones que por su virtud específi­
ca pueda purificar y mudar completamente el ayre vicia­
do en las epidemias pestilenciales, está con todo de­
mostrado que las emanaciones y vapores de las diversas 
substancias aromáticas y alkalinas al mismo tiempo que 
disminuyen la hediondez, y descomponen en algún modo 
el ayre infestado, pueden modificar notablemente sus efec­
tos y la impresión que hacen en los cuerpos. 

Se almohazará todos los dias por mañana y tarde al 
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ganado vacuno ; se le mudará la pajaza que le sirve He 
cama en los establos, y ántes de salir al campo se le 
lavará todas las mañanas la boca y narices con una mez­
cla de triaca y vinagre de ruda, y se le frotará al mis­
mo tiempo todo el cuerpo con un manojo de paja re­
mojado en dos partes iguales desagua Jg vinagre, en las 
que se habrán cocido tomil lo , cantueso , y otras yerbas 
aromáticas. No se dexará salir a l ganado de los establos 
hasta después de bien entrado el dia , y que se haya 
disipado enteramente el rocío y la niebla, y se le recogerá 
temprano por la tarde, y siempre ántes de anochecer; 
Se le llevará á pastar á los prados de buenas yerbas sin 
aguas estadizas n i corrompidas ; y convendrá acortarle el 
pienso, y darle de beber á menudo. Se tendrá á dieta a l ­
gunos días de cada semana á los animales que se pon­
gan muy gruesos, y tengan los. ojos demasiado encen­
didos ; pero no se sangrarán n i purgarán hasta tanto 
que se hallen con los primeros síntomas de la enfermedad; 
y si no estercolan según costumbre, se les hará tomar 
cada dia dos ó tres botellas de-om - cocimiento hecho con 
parietaria, malvas y yerba cana ; se les echarán también 
algunas lavativas con este mismo cocimiento emoliente, 
al que convendrá añadir algunas veces un poco de sen y 
otras sales purgantes. 

Los remedios preservativos pueden ser externos é i n ­
ternos. Los primeros son los sedales , cauterios y otros 
semejantes 9 y entre los segundos se tiene por el mejor de 
todos á la sai' marina , de la que se hace tomar todos los 
días al ganado dos onzas disueltas en agua. Esta sal pro­
mueve el apetito , facilita la d iges t ión , y es antiséptica. 

Los demás medicamentos internos se pueden reducir 
á tres clases principales : 1* los alexifármacos, como las 
raices de angél ica, genciana, enula-campana 9 las hojas 
de ruda, axenjos, tanaceto ; los ajos , la triaca , la i n ­
fusión de tabaco y de pólvora en vino: 2* los antiflogís­
ticos , como el n i t r o , los ácidos vegetales y minerales, á 
los que conviene añadir las sales purgantes: 3? los an­
tisépticos , como los ácidos mas fuertes, y varios as-
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tnngentfes, como la quina, las cortezas de fresno, de 
sauz, &c. aplicando con conocimiento estos diversos me­
dicamentos según el estado y naturaleza de las reses; 
los primeros convienen á las débiles y extenuadas por el 
mucho trabajo ; los segundos á las mas. robustas y jóve ­
nes ; y los terceros á las mas delicadas y enfermizas. 

Se tomarán todas las precauciones posibles á fin de 
libertar del contagio á las reses sanas; para lo que se 
separarán inmediatamente todas las que vayan enferman­
do , poniéndolas en otro establo sin ninguna comunica­
ción con las demás. Todos los cadáveres é inmundicias 
de los establos se enterrarán con la posible brevedad en 
unas fosas muy profundas, lavando y limpiando coa 
agua caliente y xabon los pesebres y toda la demás ma­
dera. Se picarán y volverán á dar de yeso todas las pa­
redes ? y se fumigarán de nuevo los establos , cuidando 
de quemar todos los utensilios que hayan servido para 
los ganados enfermos. Y concluyen esta primera parte 
preservativa los profesores de Monpeller aconsejando que 
se hagan inocular con tiempo las reses sanas para po­
derlas precaver de las malas resultas de la epizootia. 

Y en la segunda parte, después de haber explicado los 
varios síntomas de la enfermedad, proponen su método 
curativo. Dicen que se debe hacer primero una sangría, 
y aplicar después al animal veinte ó treinta botones de 
fuego , que se distribuirán por ámbos lados del espina­
zo , en las ancas y orejas. También se puede substituir 
con el siguiente medicamento que surtirá los mismos 
buenos efectos. Se hará en cada uno de los lados del 
espinazo desde la cruz á la cola cinco ó seis sajaduras, 
levantando el pellejo hastatel texido adiposo, y se introdu­
cirá en cada una de ellas unos pedacitos de la raiz del ele-
boro negro, ó de ajo mezclado con sal y vinagre con el fia 
de atraer los humores. 

L a sangría puede ser muy provechosa en los princi­
pios del mal , y se debe repetir según lo exigen las cir­
cunstancias. Se echarán tres ó quatro lavativas cada dia, 
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durante la enfermedad, compuestas con un cocimiento emo­
liente, miel, n i t ro , aceyte de linaza y vinagre. 

Los eméticos y purgantes muy fuertes no aprovechan 
en estos males; pero sin embargo se puede mandar coa 
utilidad después de la sangría uno ó dos laxantes como 
los tamarindos, las hojas de sen, la sal de epsom, ú otras 
sales purgantes. Se hará tomar á los animales de quatro en 
quatro horas en los primeros dias del mal unas pildoras 
compuestas de diez granos de alcanfor, un adarme de 
.nitro purificado, y la suficiente cantidad de oximel, dán­
doles de beber agua con vinagre. Se les acortará el pienso, 
que solo debe ser de salvado, harina de cebada ó de cen­
teno amasado con agua y algunas yerbas frescas. 

A l dia quarto de la enfermedad se les dará de beber 
agua acidulada con aceyte de vitriolo, siendo mas venta­
josos en este periodo ios ácidos minerales que los vege­
tales, y se les hará tomar con las pildoras media onza de 
quina, ó una onza de corteza de fresno, sauz ó roble. ¥ 
se podrá usar del tabaco, asaro y eléboro blanco para au ­
mentar y facilitar la excreción de las materias que chorrean 
por la boca y narices de las reses enfermas. 

Bourgeiat y Barberet proponen un método bastante 
semejante. Quitan todo heno y alimento sólido al gana­
do , le ponen á media dieta, le dan de beber con abun­
dancia, y le frotan tres veces al dia con unos manojos de 
paja remojados en un cocimiento aromático. Se lava la 
boca y narices de los animales enfermos con vinagre, en 
el que se- echa un poco de triaca y aguardiente alcanfora­
do. Se les da unas pildoras compuestas de ajos machaca-
cados, media onza de raíz de angélica, tres dracenas de 
mir ra , y dos de sal amoniaco. Se les hacen las sangrías 
necesarias, se les suministran las lavativas emolientes, y 
algún ligero purgante, y se les aplican en la papada dos^ 
tres ó quatro sedales pasados á fuego, para que atraigan 
el humor é impidan que se fixe en el interior. 

£1 médico Prat recomienda la sangría y remedios refri­
gerantes , los purgantes, como el sen y crémor de tártaro, 
un cauterio en la papada, las pildoras hechas con el ant i -



moaio y nitro purificado, y la repeticioa de los purgan­
tes sino le vuelve el apetito al ganado. 

Extracto de algunas obsewaeiones- qúe ihe hecho sobre los me­
dios de curar las enfermedades epizoóticas. | | | 

Dos cosas, dice Sídenham, son necesarias para los pro­
gresos de la medicina: la primera consiste en t^ner una 
relación exácta y circunstanciada de las diferentes enfer­
medades, y la segunda en conocer y saber aplicar oportu­
namente los medicamentos ;-mas apropiados par^ poderlas 
combatir con utilidad. En esta memoria he procurado inda­
gar en quanto me ha sido posible estos dos puntosjran 
esenciales, y ahora voy á exponer con la mayor sencillez 
el método curativo que he practicado felizmente en algunas 
provincias de la Francia^^^ 

1.0 Luego que se hallaba acometida alguna res de la 
enfermedad epizoótica se le quitaba inmediatamente todo 
forrage y heno, y no se la daba ningún alimento sólido. 

2.0 Se la hacia beber á cada media hora de día y de no­
che una agua blanca con la sal de nitro. 

3.0 Se la echaban cada diá quatro lavativas emolien­
tes , mezclando con el caldo muchas veces media libra de 
aceyte de linaza. 

4.0 Se la daba por mañana y tarde una poción com­
puesta de un quártillo de aceyte de linaza, y una tercera 
parte de buen vinagre, que se mezclaba con la suficiente 
cantidad de agua blanca. 

5.0 En los principios del mal se la hacían varias saja­
duras y cauterios sobre el espinazo que se cubrían con un 
emplasto glutinoso, se curaban con la trementina disuelta 
en una yema de huevo, y se lavaban con vinagre aro­
mático. 

6.° Se exponía cinco á seis veces cada dia el hocico del 
animal al vapor del vinagre y alcanfor que se echaban so­
bre unos carbones encendidos, para lo que pueden servir 
igualmente las plantas aromáticas; y se le lavaba después 
la boca y narices con vinagre preparado con ajos, pimien­
ta y sal. 
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7.0 Luego se le abrigaba bien con una manta que ha-

bia estado antes expuesta al vapor de una mezcla de vina* 
gre y aguardiente, repitiendo esta operación dos veces ca-
tia d í a , y después se le daban unas friegas por todo el 
cuerpo, unas veces en seco y otras con unos puñados de pa­
ja remojados en este licor, 

8:° En el instante mismo en que se maniñestan algu­
nos síntomas de la enfermedad epizoótica es preciso sangrar 
al animal enfermo en las venas yugulares, y sacarle como 
unas quatro libras de sangre; se repte segunda sangría co­
mo de tres libras á las diez ó doce horas; y por último, 
si hay necesidad , se hace á las doce horas otra terce­
ra de dos libras solamente. Se debe tener entendido que 
estas sangrías se mandan para las reses robustas, y que 
es indispensable disminuir la dosis según la edad, debili­
dad y naturaleza mas delicada. Las sangrías se mandan 
solamente en los principios del mal para que puedan sur­
tir buen efecto; y se suspenden y cesan enteramente lue­
go que la res se halla con la respiración muy fatigosa y con 
mucha fioxedad y abatida. 

9.0 Quando las excrementos comienzan á volverse l í ­
quidas, se dexarán de dar las pociones aceytosas, y se subs­
tituirán en su lugar los cocimientos amargos. 

10.0 En este estado se dará por mañana y tarde un 
brebage sacado de la infusión de axenjos, en el que se 
echará media onza de quina en polvo; y si se advierte 
que el animal está muy ardoroso, se le dará solamente 
el agua blanca con la sal de nitro , añadiendo un poco 
de vinagre ó de crémor* de tártaro. 

11.0 Si el animal tiene muchos cursos se podrá mez­
clar con la quina echada en la infusión de axenjos, media 
onza de diascordio. 

12.0 Si durante el curso de la enfermedad se forman 
algunos tumores ó hinchazones en qualesquiera parte del 
cuerpo, se sajarán y curarán del mismo modo que que­
da explicado en el articulo 5.0 

No debemos confundir las enfermedades epizoóticas coa 
las diferentes especies de carbunco que padece el ganado 
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vacuno, ni.con otros varios tumores que le salen muchas 
veces en el espinazo, pero sin quitarle la gana de comer y 
sin causadle calentura, porque estos males se suelen e%7 
rar con facilidad, 

Notají. Habiéndose tratado ya eajeste extracto deilos.jne* 
dícamentos que pueden servir paca la curación de las en­
fermedades epizoóticas, no me parece útil volver á po­
ner aquí la lista de las varias fó emulas y recetas para evi­
tar en lo posible toda repetición fastidiosa; y por el m i ^ 
ipo motivo omito también hablar de los medio^preservatK 
vo^jpara precaven» extingíár la «pizootífca, estando ya 
publicado io mas substancial en el tomo 16 «Je este pe­
r i ó d i c o ; ^ 

Conclusión.del 'Discurso pronunm^o en una junta 
pública de la Sociedad de Agricultura de Pariso 

por Mr, Chassirm 9 &c. 

I Es^ó no necesario un código mral?!^ Y cómo han de 
dictarse de improviso desde el centro del .ImperiQ todo.s' 
los reglamentos útiles á cada deparfcaqaento ? ¿ C^tío se 
fes ha de decir desde París-de;iXjué modob han de culfivar 
la tierra, dirigir las aguas , y vaít^rJos cultivos? Cierta­
mente si esto es lo que se entiende por código rural ? t ie­
nen razón los que dicen que no es necesario ; pero si por 
código rural han de entenderse, los reglamentos de po-
licía que deben manifestar los delitos y castigarlos , de­
terminar los medios de deslindar y amojonar la^propie-
dades, facilitar las permutas y acumulación de posesio­
nes , reglar los cerramientos , los riegos , el uso de las 
aguas comunes , los derechos ule pasto, de majada, y del 
uso de la bellota y leño, de los montes comunes, los ban­
dos de vendimia, el derecho de pas t̂r portel campo veri-
no , ¡a distancia de los plantíos ,\ las reglas del foso co­
mún ; ciertamente que entónces se hace necesario un c ó ­
digo rural , ó mas bien un reglamento de policía rústica. 
Mas por lo respectivo al modo de cultivar, de coger 
la cosecha , y de sacar productos útiles de los frutos de 
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la t ierra, los buenos libros, ó mas bien los buenos exem-
plos, y los consejos y luces de las Sociedades .de A g r i -
cuitucá son los-tínicos que pueden servir de regla y le­
yes j pero no son estas leyes de las que están sujetas á la 
iégisfacion J^sino qu^^odas pertenecen á la opinión que 
funda ó trastorna con el tiempo todos los- usos é insti­
tuciones humanas. 

Pero^quieFf'Tha de creaxi y dirigir la opinión ? ¿ Quién 
há de difufídk los conocimientos necesarios, al. cultivador ?. 
¿ Serán acaso' las activos trabajadores de nuestros campos, 
y ya ^íío^se dudará que la Agricultura es ¿nn oficio me­
cánico , y no üna arte que pide vastos conocimientos , y 
requiere una teoría ilustrada que dirija la práctica ? Es 
preciso poner en fin á la sana razón en estado de resol­
ver tan iraporante qüestion, ^"obre que citaré desde lue­
go uiia autoridad que.no es de po.co peso, la de un hom­
bre célebre á quien Henrique I V y su Ministro Sully 
no se desdeñaban de consultar repetidas veces. Escúche­
nlos pues al Patriarca^ de la Agricultura francesa en su 
letiguage iántrquado que me guardaré bien de traducir. 1 

ccíHá.y hombres, dice, que se burlan de todos los libros 
de Agricultuigiyi díéiendo que. los paisanos sin letras son 
los únicos jueces competentes en la materia, y que á ellos 
debemos dirigirnos. Convengo desde lluego en que dis­
currir sobre laí economía, rural '.meramente por los libros, 
es edificar en el a y r e y consumirse^jen vanas é inútiles 
imaginaciones.. . . pero ciertamente que para hacer bien 
una cosa lo primero que se necesita , es entenderla. Cues­
ta mucho reparar lo que se hace mal , sobre todo en 
Agricultura en que no se pueden sin grave daño dexar 
perder; las estaciones. E l que «RÍ fia de, lá experiencia ge­
neral sin- otro informe que el-de los labradores, y sin sa­
ber ía razón de lo que hace, corre riesgo de cometer 
desaciertos difíciles de reparar, y extraviarse en medio de 

i Para traducir con toda propiedad el pasage de OH vier des Ser res, 
debíamos hacerlo en castellano antiguo^ pero este trabajo que en una 
obra de literatura seria'necesario para conservar el carácter del íen-
güngé , nada interesa en ttna de Agricultura. 

http://Sociedades
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los. caimpos llevado de experimentos inciertos, como su­
cede con los empíricos, que alegando también la expe­
riencia , toman muchas veces el talón por el cerebro, y 
se sirven del mismo emplasto para todas las enferme­
dades—| Y mas abaxo : "La ciencia en esto nada vale 
sin el uso; pero el uso no puede ser fixo y seguro sin la 
ciencia. Así como el uso es el fin de toda empresa lau­
dable , es la ciencia un compuesto de sabiduría y expe­
riencia , á quienes agrego yo por companera la dilígen— 
<fia , para que no pieáse nuestro ecónomo enriquecerse 
con discursos , y llenar su nido teniendo los brazos cru­
zados , porque no pedimos trigo en pintura , sino el del 
granero V | ¡¿gjjft 

Consultemos ahora. Señores, á esta experiencia que 
invoca Oíivier des Ser res , y véameos i los hechos están á 
favor de tan grande autoridad; preguntémosle si son los 
labradores los que han extendido en el suelo francés la 
alfalfa, la zulla, el trébol; los que han introducido en 
él los nabos de Galicia , las patatas de América , y las de 
caria , que no son todavía muy conocidas ; si son ellos 
los que han enseñado á alternar y variar las cosechas, á 
proscribir los barbechos por medio de los prados artificia­
les , á cuyo uso se resisten todavía los habitantes de 
las tres quartas partes de la Francia. ¿Son acaso los la­
bradores los que lian ensenado por áí solos. ?iel arte de 
perfeccionar las razas de ganado, introduciendo las del 
extrangero , y cruzándolas con ellas : los que han liberta­
do á su patria del gravoso tributo que pagaba, plantan­
do moreras, y criando el gusano de la seda , y propa­
gando los carneros de España con su vellón de oro, que 
aun no quieren conquistar nuestros labradores rutinarios^ 
¿Es acaso á ellos á quienes debemos el arte de preservar 
nuestros trigos de la carie | de perfeccionar nuestros v i ­
nos, destilar bien nuestros aguardientes, hacer cristalizar 
la sal marina, ó es á las útiles tareas de Chaptal, de 
Lavoisier, de Duhamel, de Daubenton , de Rozler , de 

i Theatre d'Agriculture et Mesnage des champs: nouv. edir. 
toro. i . prefac. pag. 187. y 88. 



Greté-Pal luel , Gi lber t , Parmeatfer, Huzard , Tessíer, y 
muchos otros cuyos nombres me dispensan la opüuoa y 
el aprecio publico de repetir aquí? ¿Son en fin ios labra­
dores los que han venido á ensenarnos el arte de de­
secar los pantanos que todavía cubren gran parte del 
suelo francés, y acaso la mas fért i l , ó la debemos mas 
bien á los Bradley, á los Fiette, á los Vanufle, á aque­
llos célebres holandeses que Sully y Henrique I V llamá-
ron á Francia á fines del siglo XVI? De modo, Señores, 
que á qualquiera parte que volvamos la vista sobre el 
suelo francés, no vemos mas que los beneficios de las 
ciencias 9 y las tareas de los sabios , y parece que la eco­
nomía rural ha puesto á contribución todos los conoci­
mientos humanos , todas las luces y todos los talentos. 
Atrevámonos, Señores, á citar los contrarios á esta opi­
nión ante el tribunal de la historia, y aun 'solamente á 
la del pueblo francés, y del suelo en que habitan. Yo les 
preguntaré quiénes han sido ios que desde el siglo X I I 
hasta el X V I han roto los montes y las pampas, ele­
vado grandes monumentos en medio de los desiertos, de 
los arenales y pantanos, y llevado tierra vegetal á las 
rocas desnudas de Malta y de Noir-Moutier. Atrevámonos 
á proclamarlo aquí : fuéron aquellos virtuosos cenobi­
tas , aquellos hombres tan sabios como út i les , aquellos 
piadosos hijos de S. Benito, de S. Bernardo, de S. V i ­
cente de Paula, que en sus claustros religiosos coserva— 
ban el depósito de todos los conocimientos humanos, y 
enseñaban á nuestros padres á convertir ios desiertos en 
tierras fértiles y en ricas alquerías. Si los progresos de 
la civilización, el descubrimiento de la imprenta , de la 
brúxula y del comercio han hecho menos útil su exis­
tencia al orden social , se lo debemos á ellos mismos , y 
yo no temo ser aquí el intérprete del reconocimiento 
nacional para con ellos, publicando sus servicios y sus 
taréas. Me atreveré todavía á decir mas, y es que te­
nemos necesidad de reemplazar aquellas instituciones des* 
truidas con otras que nos faltan para la educación de 
nuestros hijos, y los progresos del arte agronómica. No 



podía , Señores, escapárse tan grande pensamiento á la 
cabeza del Imperio , que sabe muy bien que su fuerza 
consiste principalmente en la extensión y fertilidad de un 
suelo cultivado por un pueblo numeroso: verdadero po ­
der que nadie nos puede quitar, y que no depende ni 
de las tempestades del Océano, ni de. los gustos, de los 
caprichos ó de las ideas de otros puebloSr 

i Qué grandes son , Señores , estos pensamientos! 
¡ Quánto consuelan á la humanidad I y que destino tan 
dichoso presagian á la Francia! Es cierto que aun queda 
mucho por hacer; pero toda se hará, y lo pasado nos 
responde ya de lo futaro-

Desaparecen á presenda del genio de un grande hom­
bre los errores, las preocupaciones , los falsos sistemas, 
y la vil ambición , que aun es mas periudícial: todo se 
disipará como las nubes que parece quieren obscurecer el 
astro del día sin que alcancen á impedir que extienda sus ra­
yos benéficos sobre la tierra, que hermosean y fecundan 
cubriéndola de flores y de frutos. 

Leemos en la introducción de la ordenanza de 1607 
sobre las desecaciones estas notables palabras : Como el 
Rey ha reconocido muy bien que lo que su tierra produce en 
Francia le sirve mas que las Indias á los Reyes que se ut¡~ 
¡izan de ellas 0 habría manifestado una inclinación particular 
á hacerla valer en toda la extensión de su Reyno. 

Es cierto que en aquella época aun no tenia la Fran­
cia las colonias que ha adquirido después ; pero si es­
taba en el orden del destino humano , como parecía lo 
anunciaban los acontecimientos políticos á fines del ú l t i ­
mo siglo, que el sistema colonial debiese abrir campo 
algún día al comercio libre y de cambio entre los dos 
mundos, 1 quién puede negar que entonces la Potencia que 
sacara de su suelo mas productos de exportación, y mas 
objetos de cambio , se hallaría en aquella dichosa posi­
ción que describía Sully, y que su Agricultura llegaría á 
serle mas útil que las Indias á las Potencias que se sirven de 
ellas 1 

Qualquiera que sea con el tiempo la suerte de las na-
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ciones , tengamos , Señores ? previsión , y tratemos de 
fixar la nuestra, haciendo que la grandeza de la Fran­
cia quede, como su gloria , á cubierto de las vicisitudes 
humanas, de que el comercio mismo no está exento. La 
historia nos lo muestra recorriendo diversas regiones, y 
pasando siempre de uno á otro pueblo sin fixarse j a ­
mas en alguno : pero el suelo permanece como basa i n ­
contrastable de la grandeza de los Imperios. A esta ver­
dad eterna parece que aludia la Fábula quando nos re­
presenta á Atlante sosteniendo el cielo sobre sus hombros 
sin hallar otro punto de apoyo que la tierra. ¡ Hermo­
sa y grande imagen de una Potencia cuya fuerza y ma-
gestad reposan sobre su territorio! 

A vosotros, Señores, y á todos los hombres ins­
truidos y amantes de su patria toca promover las ideas 
del Gobierno , y las de los Administradores y Prefecto 
de este Departamento , para con quienes tengo la satis­
facción de ser el intérprete de vuestro recoaocimiento , y 
del de todos los agrónomos franceses : á vosotros toca 
presentar al trono hechos y observaciones útiles que el ge­
nio del Emperador Napoleón sabrá emplear bien para la 
grandeza y prosperidad del Estado. 

Asi es que unos laboriosos obreros reunian los mate­
riales de esa serie de columnas que hermosea el Louvre 
de nuestros antiguos Reyes , y que el genio de Perrault • 
supo disponerlos , levantando aquel edificio inmortal á 
la gloria de la Francia , y á la admiración de los siglos 
foturos. 

Tal es, Señores, la tarea que os está reservada, y 
que siempre desempeñareis con infatigable perseverancia* 
L a mas noble recompensa de los servicios que habéis he­
cho , serán ios que todavía haréis á la Agricultura fran­
cesa y á vuestro pais. 

F I N . 
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D E L O S T R A T A D O S C O N T E N I D O S 

EN ESTE TOMO XIX. 

A, XTEBUCHAI. en Algeciras, in­
forme sobre el cultivo de su 
dehesa , pag. 331. 341. 

Adelantamientos de la Real So­
ciedad Patriótica de S. Lucar 
de Barrameda , 3. Reflexiones 
sobre lo mismo, 17. 

AGBICUILTT̂ HA %e Canarias , 9. 
Observaciones hechas desde O-
caña á Huete , 33. 53. 77. 89. 
103. 118. Sobre su fomento efl 
las Colonias, 257. Real Orden 
para que se funden veinte y 
quatro Establecimientos con el 
principal objeto de ilustrarla^ 
fomentarla ,30$. 

AUSOLES , sobre una enfermedad 
á manera de úlcera, que «e ad­
vierte en ellos , y mas princi­
palmente en el olmo, 193. Nú­
mero y especies de los que se 
lian dado de los viveros del 
Real Sitio deHftÉÉjuez , asó-
Frutales , sobre el estableci­
miento de una Escuela en el 
Jardin Botánico de París, 289. 
Adición á esta memoria, 327. 

Alternativa de cosechas, 202, 

345, 358. 
Arreglo de la oficina del Sema* 

nario 9 336. 

B 

BOTÁNICA i discurso acerca de su 

mérito y utilidad 9\ 310 , 330. 
Discurso con que se dió prin­
cipio á las lecciones públicas 
del Real Jardin de Madrid en 
1806, 321. 

CANARIAS , de su Agricultura. 9. 
Causas del deterioro del monte de 

Viliarrubia , 3 $. 
CAZA , de Zorzales, 92. 
CENTENO , sobre una especie que 

se cultiva en Tabal ,241. 265, 
CLAVOS DE HIERRO, ineonvenicn-

tes que tiene el ponerlos en las 
paredes que se encalan con ye­
so , 96. 

Conocimiento de las tierras, ó 
Geonomia , 337. 363. 377. 

COSECHAS, varias alternativas,2o2 
34$. 358. 

CUBOS , y cubas de cal y can­
to, 6-$. Adición á esta memo­
ria 110. 

CULTIVO , de los olmos en Santa 
Cruz ,53. De la planta de la 
pimienta,2$7. 283. Délas pa­
tatas, 145. 166. 183. 200. 220 
231. 249. De las de secano 
302. Del salicor déla Mancha 
113. 137. Del trigo sarraceno 
161. De las zanahorias, 344 
356. 

D 
Descripción del gusano de ce­

da , 11. 
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Discurso acerca del mérito y uti­

lidad de la Botánica, 310. 330. 
Con que se díó principio á las 
lecciones públicas de Botáni­
ca en el Real Jardín de Ma­
drid en 1806, 321. Pronunc:!^ 
do en una Junta pública de la 
Sociedad de Agricultura de Pa­
rís , 382. 398» 

E 

ENFERMEDAD á manera de úlce­
ra , que se advierte en los ár* 
boles 5193. De la de los gusa-

- nos de seda,io. 21. 41. 59. Me­
dios de precaverlas muchas ve­
ces , 64. 

Ensayo sobre la formación del vi­
no , 97. 124. 

EPIZOOTIAS , ó enfermedades con­
tagiosas del ganado vacuno, 
369. 388. 401, 

ERAS para tri l lar, 49. 
ESCUELA de árboles frutales en el 

Jardin Botánico de Paris)289. 
Reflexiones sobre la utilidad de 
esta Escuela ,327. 

ESTABLECÍMIETOS , Real Orden 
para que se funden veinte y 
quatro para fomento de la A -
gricuitura ,305. 

GANADO LANAR , informe acer­
ca de su vacunación y virue­
las 129. 188. 203. 

GEONOMÍ A ó conocimiento de las 
tierras, 337. 3^3- 377* 

GUSANOS DB SEDA , de sus enfer­
medades , 10. 2 r. 41. $9- Me­
dios de precaver algunas de 
ellas, 64. 

H 

HISTORIA de los viveros de Aran-
juez , 209. ^34. 

HORTALIZAS que se cultivan en 
Santa Cruz ,57 . 

HUETB, SUS molinos, 103. Su po­
blación y productos en i8ojf 
106. Su robledal, 107. 

Inconvenientes que tiene el pow 
ner clavos de hierro en las pa­
redes que se encalan con ye­
so , 96. 

Informe sobre dUcultivo de la de­
hesa del Acebuchal eñ Algeci-
ras, 331. 341. 

LECHE , memoria sobre las dife­
rencias que presenta cada por-
cioa, ordeñándola de una vez, 
y separándola al tiempo de or­
denarla, 142. i$ó. 172. 

M 

MEDIOS de curar y precaver las 
epizootias, 369.388. 

MEMORIA, sobre el establecimien­
to de una Escuela de árboles 
frutales en el Jardin Botánico 
de Paris , 289. Adición á ella, 
327. Memoria sobre el influxo 
del régimen dietético de una 
nación en su estado político, 81. 
Id.-Sobre las patatas» 145.166. 
183. 200. 220. 231. 249. 

MOLINOS de Huete , 103* 
MONTE de Villarrubia, causas de 

su deterioro, 35. 



MONTES 5 observaciones sobre la 
instrucción ú ordenanza de 12 
de Diciembre de 1748, 177» 
196. 214. 

MORDEDURA de los perros tabio-
I sos, método que se practica en 

Zuric para curarla, 353. 

N 

NOGALES í observaciones sobre la 
práctica de sangrarlos, 108. 

O 

OBSERVACIONES de Agricultura 
hechas en los meses Julio, 
Agosto y Septiembre de 1803, 
33. 53. 77. 89. 103. 118. So­
bre el fomento de la Agricul­
tura en las Colonias ,257. So­
bre la instrucción \ i ordenanza 
de montes de 12 de Diciembre 
de 1748 ,177. 196. 214. Sobre 
una enfermedad á manera de 
úlcera , que se advierte en los 
árboles ,193. ÍÍÍÍI 

OFICINA del Semanario, de su ar­
reglo , 336. 

OLMOS , de su cultivo en Santa 
Cruz, 53. 

ORDEN REAL para quê seJGajiden. 
veinte y quatro establecimien­
tos con el principal objeto de 
ilustrar y fomentar la Agricul­
tura, 305. 

PATACAS, de su cultivo , 2^4. 
PATATAS , sobre su cultivo y u -

tilidades , 14$. 166. 183. 200. 
220. 231. 249. Sobre su culti­
vo de secano ,302. 

41J 
TÉRROS RABIOSOS , método que se 

practica en Zuric para curar su 
S mordedura , 3 $ 3 • 

PIMIENTA, de su cultivo, 257. 
283. 

POBLACIÓN y productos de Hue-
te en 1805 , 106. 

PRADOS ARTIFICIALES : de su uti­
lidad , 122. 

PREMIOS que ofrece la Real So­
ciedad económica de Valen­
cia, 225. 

HEFLEXÍONES acerca de las varie­
dades vegetales 9̂ y la necesi­
dad de estudiarlas, 241. Sobre 

-los adelantamientos hechos por 
la Real Sociedad patriótica de 
S. Lucas ,17. 

RÉGIMEN dietético de una nación 
sobre el influxo en su estado po­
lítico , 81. 

R̂OBLEDAL de Huete , 107. 
ROBLES de Cuenca , 119. 

SALICOR , de su nombre y culti­
vo en la Mancha, 113. 137. 

SEMILLAS , .sobre la necesidad de 
xenovarlas. 385. 

SERBALES, utilidad de su culti­
vo , 109. 

SOCIEDAD de Agricultura de Pa­
rís : Discurso pronunciado en 
una junta pública ,382. 398. 
De San JLucar de Barrameda, 
de sus adelantamientos, 3. Re­
flexiones sobre lo mismo , 1 7 . 
De Valencia, premios que 0-
frece para el dia 9 de Diciem­
bre de 1806, 225. 
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TRIGO SARRACENO, observaciones 
sobre su cultivo, 161. 

TBIZ,Z.O de nueva iaveacioa,273. 

dad de estudiarlas , 241. ¡ 
VIJLIIARÜBIA, causas del deterio­

ro de su monte. 35. 
VINO , ensayos sobre su forma­

ción , 97. 124. 
VIVEROS de Araajuez , su histo­

ria , 209. 234. 

VACUNACIÓN y viruelas del gana­
do lanar: Extracto de un in­
forme, 129. I$I. 188. 203. 

YARIBDADÍ&S vegetales y necesi-

ZANAHOHIAS, de su cultivo 7 uti­
lidades, 344. 3 $6. 

ZORZALES , de su caza , 92. 

-

E R R A T A S . 

P^g. 

57 
106 
149 
170 
188 
206 
237 
304 

325 
326 

Un. dice 
9 de cultivos. 
2 de Aranjuez 

15 sobara 
10 con los humedales . . 
30 tiera . . 
18 comparados, después 
11 inmort í l ic lad^V.. . . 

8 4022§ 
4 harán ' 

11 amarillan 
24 baya 

6 producciones 
23 flores, el fruto. • * 

léase 
del cultivo 
para Aranjuez 
lobera 
como los humedales 
tierra 
comparados después , 
mortalidad 
42 2d 
aran 
amurillar 
laya 

proporciones 
flores ; el fruto 

MADRID E N L A IMPRENTA D E V1LLALPANDO. 
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